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Opinión

S
 abía que me iba a equivocar! Es posi-
ble que esta frase no les resulte extra-
ña. A pesar de tener las ideas claras y 

ser consciente de cuál es la decisión adecua-
da, y de cuáles serán sus implicaciones, en 
demasiadas ocasiones nos guiamos por ses-
gos que nos llevan a tomar un camino dife-
rente. A veces, incluso, podemos acertar al 
desviarnos de nuestra idea inicial. En este 
caso, le damos las gracias a nuestro instinto. 

La economía de comportamiento es un 
tema apasionante. Es una rama separada del 
análisis económico y financiero tradicional, 
centrada en la investigación científica sobre 
los factores humanos, sociales, cognitivos y 
emocionales que nos puede ayudar a enten-
der mejor las decisiones humanas y cómo 
afectan a la economía y a los mercados. Se 
trata, por tanto, de aplicar la psicología y la 
neurología para entender las decisiones per-
sonales y los límites de la racionalidad de los 
individuos.  

Es fácil verse reconocido en alguna de estas 
situaciones: dejarse llevar por recomenda-
ciones poco fundadas, seguir los impulsos o 
las corrientes de opinión, tratar de simplifi-
car demasiado (quizás por la complejidad 
del tema o de la abultada información que lo 
acompaña), pecar de aversión al riesgo o de 
exceso de confianza. Las finanzas conduc-
tuales parten de datos experimentales y 
encuestas que muestran la existencia de patro-
nes de actuación que llevan a sesgos en el 
comportamiento muy difíciles de corregir. 

Naturalmente, la educación financiera 
puede ayudarnos, especialmente si se adquie-
re a edades tempranas. Aunque tampoco 
pueda garantizar siempre y en todos los 
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casos la toma de decisio-
nes adecuadas. Los mer-
cados financieros son un 
buen ejemplo de ello.  
Muchas ineficiencias teó-
ricas en su comporta-
miento descansan en los 
aparentes errores que de 
forma sistemática come-
ten los inversores, como 
las reacciones exageradas 
a las noticias o el contagio del optimismo. 
Los inversores, además, se enfrentan a una 
clara asimetría a la hora de tomar una deci-
sión que recoja ganancias o reconozca per-
didas. Bajar el precio promedio de compra 
o simplemente dejarse llevar puede no ser 
una solución racional cuando la inversión 
inicial ha sido poco acertada.  Estamos en 

la era de la información 
y seguimos autolimitán-
donos en su uso al tomar 
muchas de nuestras deci-
siones. La digitalización 
nos permite una mayor 
capacidad de análisis, de 
forma fácil y en tiempo 
real.  No obstante, tener 
y conocer toda la infor-
mación -o al menos la 

mejor-, no parece ser garantía suficiente 
para tomar la decisión correcta desde un 
punto de vista lógico. En cualquier caso, las 
decisiones responden siempre a la libre 
elección de cada uno, con la responsabili-
dad que ello conlleva, y es importante que 
las autoridades así lo consideren. Un exce-
so de protección regulatoria puede gene-

rar consecuencias perjudiciales en la pres-
tación de servicios financieros e incluso 
incentivar a corto plazo una decisión per-
sonal poco meditada.   

Gran parte de los cambios regulatorios en 
banca llevados a cabo en los últimos años han 
tenido como objetivo reforzar la protección 
del cliente. La relación entre el cliente y su 
banco está sujeta a una regulación estricta 
que incluye garantizar la transparencia for-
mal y material en la prestación de servicios 
financieros e implica cambios significativos 
en la gobernanza de las entidades. El objeti-
vo final de las entidades es ofrecer el mejor 
servicio a sus clientes, ofreciéndoles un aba-
nico amplio de productos y el mejor aseso-
ramiento posible para que tomen decisiones 
meditadas. Porque la decisión final siempre 
la tomará el cliente. 

La digitalización  
nos pemite una 
mayor capacidad  
de análisis realizada 
en tiempo real

A
 l margen de la credibilidad que nos 
merezcan las encuestas del CIS, lo cier-
to es que todos los sondeos de inten-

ción electoral que se suceden desde el 9-N 
muestran con una inmutabilidad tozuda que 
el Partido Popular de Pablo Casado no solo es 
incapaz de recoger los votos que pierde el PSOE, 
sino que se deteriora en idéntica o en mayor 
proporción que el partido en el Gobierno. 

Los datos de la encuesta de Demoscopia, 
una de las que prácticamente calcó los resul-
tados finales de noviembre, con fecha del 29 
de febrero, muestran cómo los populares solo 
obtendrían el 19,7% de los votos que le darían 
81 diputados en el Congreso, nueve menos que 
los que ahora tiene, y se quedaría al borde de 
ser superado por Vox, que subiría hasta un 
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18,8% en intención de voto y 70 escaños. 
Y eso pese a la debacle de Ciudadanos, que 

se quedaría con un 3,9% de los votos y solo cua-
tro escaños, que serían insuficientes para for-
mar grupo parlamentario. Al tiempo que el 
PSOE obtendría el mejor 
resultado desde los últimos 
comicios generales, alcan-
zando un 27,8% de sufra-
gios y 117 diputados, tres 
menos de los actuales. 

En la misma línea el Elec-
topanel con datos del 25 de 
febrero confirma la recu-
peración del PSOE al que 
otorga 118 escaños en el 
Congreso, un ascenso más 
moderado de Vox, que lle-
garía a 60 escaños, y la debacle del partido de 
Arrimadas al que asigna los mismos cuatro 
diputados que Demoscopia. Y aunque es algo 
más generosa con los populares a los que con-
cede 87 diputados, sigue reflejando una caída 

de votos y de tres escaños en relación con los 
que hoy detenta. Datos estos de los que se pue-
den extraer tres muy evidentes conclusiones. 
Primera, que Ciudadanos ha entrado en “causa 
de disolución” y es un partido con cargos de 

gobierno, pero sin votan-
tes, como admiten hoy des-
tacados dirigentes del PP y 
de la propia formación 
naranja. 

Una segunda conclusión 
es que ni el PSOE ni el PP 
representan a esos votan-
tes de centro que no quie-
ren los pactos de Sánchez 
con los populistas y los inde-
pendentistas pero que tam-
poco comulgan con las con-

cesiones de Casado a Vox. Y, en tercer lugar, 
que hoy el problema real del Partido Popular 
es ya el crecimiento de Vox y su avance hacia 
el reconocimiento internacional amparado 
por los Estados Unidos y por Donald Trump. 

Todo esto se produce, además, con un Gobier-
no rehén de los independentistas, que se sien-
ta en una mesa de negociación con condena-
dos e imputados por la Justicia, que ha elabo-
rado un escenario económico utópico y de 
empobrecimiento de las clases más desfavo-
recidas, que amenaza con unas subidas de 
impuestos injustas y abusivas y que está fomen-
tado la desigualdad territorial. 

Son hechos, anuncios y pronósticos que 
deberían hacer pensar a Pablo Casado y su 
cúpula de Génova que algo, o mucho, están 
haciendo mal. Que a lo mejor, los votantes 
potenciales del centro y la derecha no perci-
ben aún en el PP una formación sólida, cen-
trada, con proyecto y programa definido y con 
líder carismático y presidenciable. Pero no. En 
el aparato de Casado se limitan a desautorizar 
las encuestas y a competir con Vox, mientras 
entran a todos los trapos que les pone Sánchez. 
Pues así les va, y así o peor les puede ir si per-
sisten en “mantenella y no enmedalla” que 
dirían los clásicos. 

Los votantes  
de centroderecha 
no perciben que  
el PP tenga un 
proyecto sólido
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